“LA CATÁSTROFE DE SANTANDER”

Mario Monsalve
Yo soy un chico interno que estoy en el Colegio de PP. Escolapios de Santander. El Colegio es un edificio grande, de forma rectangular, con una construcción adyacente de nosotros llamamos “chalet”; éste está destinado a comedor de Padres e internos, sala de visitas y cocina; tiene también algunos cuartos de Padres, los demás se hallan en el edificio de clases.

El Colegio propiamente dicho consta de cuatro pisos. En el 1º se halla la Capilla, Secretaría y un patio interior, alrededor del cual se hallan las clases de los alumnos gratuitos. El piso 2º comprende el coro de la Capilla, un corredor adyacente en el que se encuentran también algunos cuartos de Padres, uno de ellos es la librería; en él se encuentra el segundo patio interior que tiene el suelo cubierto de cristales que permiten que la luz llegue al patio inferior, éste está rematado por una cúpula (sólo que de forma de tejado) de cristales; alrededor de éste se encuentran las clases de 6º y 7º, la sala de juegos y en el lado opuesto las de primaria. Este es el más usado, a la altura del tercer piso se halla, rodeando a este patio, una especie de plataforma así como de 2 ó 2,5 mts. Poco más o menos, a esta dan las puertas de todas las clases: los dos extremos de estas son más anchos y se halla en uno el Salón de Cine, utilizado a diario para estudio y en el otro, en el lugar que el cine tiene la cabina se halla un pequeño ropero que da con pared con el estudio de los medianos. Las clases están numeradas y son para los cursos 1º, 2º, 3º, 4º y 5º, éstos, menos el último, se dividen en dos grupos A y B y cada uno da clase en un lugar distinto.

El 4º piso está destinado para cuartos de Padres, criados, alumnos internos y lavabos, todo esto rodea, separado por un pasillo, a una terraza que tiene en medio, elevándose 1 mt. Del suelo de ésta, la cristalera que da al patio interior; el tejado que cubre el pasillo sobresale bastante por encima de esta terraza.

Empieza la fiesta; el día del Huracán amaneció como otros muchos, acompañado de un fuerte viento sus que destruyó algo a la hora de comer. Después continuó cada vez más fuerte hasta el punto de que, cuando salimos de clase, intenté cerrar una puerta que separa el patio (el 1º) del jardín: me era imposible y tuve que hacer uso de todas mis fuerzas y ayudarme con los pies para poder cerrarla, esto era el sábado. Cuando íbamos por la noche a escribir la carta, el viento ya era muy fuerte y hacía casi doblarse los árboles del jardín y un trozo que se ve de la bahía desde la clase de internos nos dejaba ver que el mar estaba muy picado. Al terminar el estudio y cuando bajábamos al comedor, se apagaron las luces y el viento es más fuerte aún; ya hemos oído caer algún cristal roto que será probablemente de alguna ventana abierta. Cenamos a la luz de una vela como en otras ocasiones y en silencio, pues estábamos castigados. Cuando subimos al dormitorio nos lavamos, también, a la luz de una vela. Poco después, los Padres empiezan a tomar precauciones y a andar de un lado para otro; enfrente de nuestro cuarto han puesto una vela para los que van al retrete (que le tenemos al lado) y en esta nos entretenemos quemando papeles y enredando como si fuéramos moscas a una llama (esto no sólo José y yo, sino también los que habitan en los cuartos de alrededor); pero el Padre viene y nos hace meternos en la cama. Al poco tiempo de habernos desnudado es cuando parece que cobra ánimo el huracán y yo, al ver que esto empeora, no me puedo dormir; al poco tiempo vienen algunos diciendo que en el dormitorio de los pequeños y en algún cuarto ya ha hecho estragos el huracán. Entonces, los que estaban por los sitios por donde soplaba más el viento se trasladan al otro lado y duermen en el suelo, en el pasillo y en cuartos de Padres. A mí, como mi cuarto está al lado contrario, a pesar de que la cama se mueve como si hubiera un terremoto, no me quieren bajar. Ya, a todo esto, la puerta que hay casi enfrente de nuestro cuarto parece que va a ceder y hay algunos Padres sujetándola, pero arrecia el viento y los Padres no son suficientes, entonces clavaron una tabla atravesada (la puerta se abre hacia donde sopla el viento) y la atan a la barandilla de la escalera, pero entonces las tejas del tejado que rodean a la cubierta empieza a caer y la mayor parte lo hacen contra la cristalera, haciendo un gran destrozo. Algunas también caen contra la puerta y hacen añicos los cristales, parece que llueve pero es el agua del mar. Ante este estado de cosas, nos mandan bajar; agarro el colchón y bajo al 2º piso, José al 3º, yo duermo con 6 ó 7 más en el cuarto de un Padre, cuando ya estábamos metidos en la cama, viene un interno diciendo que la Catedral está ardiendo y yo me figuré que el fuego se propagaría enseguida. Esta noche la pasamos de juerga. Para los que somos en el cuarto, sólo tenemos dos orinales (excuso decirte que estaban llenos a los dos minutos).

Cuando nos levantamos, todo el patio 2º está lleno de agua y todos los cristales de arriba, yacen junto con las tejas en un informe montón. La puerta que comunica el 2º piso está atada a la escalera y con un palo para tensarla. Nos enteramos más detalladamente del incendio que, visto desde el dormitorio grande, se ve que ha tomado ya incremento, bajamos a desayunar y no hay sino un poco de pan y leche. Al salir al patio me encuentro con papá y mamá que han pasado la noche aquí; por lo visto, me cuentan, que han estado toda la noche (hasta la una) sin dormir, porque no han podido ir a casa. Dicen que el viento era tan fuerte que al pasar las bocacalles los llevaba por donde quería y a todo esto, las tejas volando, cayendo el agua del mar, los cables de la luz por el suelo chisporroteando, golpes de ventanas, en fin, expuestos a que le cayera a uno cualquier cosa en la cabeza. Como aún no han desayunado, vamos a donde suelen comer y conseguimos un poco queso y membrillo que tenían (pues no dejaban encender fuego), que junto con un poco de pan constituyó el desayuno, después fuimos a ver los estragos.

El Paseo de Pereda, que ahora con los edificios ahumados no se nota nada y hace hasta bonito, no había quien lo conociera, los árboles caídos y las raíces habían levantado un trozo de asfalto; las farolas por los suelos, todas las plantas secas, como si hubiese habido una nube de calor, y algunos edificios han sido derribados (no enteros, sino las fachadas). Pero nos acercamos a Hacienda que arde por los cuatro costados, junto con la Plaza del Príncipe, calle de la Blanca y edificios adyacentes, hay unos hombres sobre un tejado que intentan detener los progresos del fuego, pero tienen que dejarlo por inútil. Continuamos y nos paramos a la orilla del muelle, desde donde parte una cadena formada por todos los hombres y jóvenes que andaban cerca, que llevan cubos de agua del uno al otro lado del lugar del incendio; allí hace un calor horrible. Vemos muy cerca arder una casa en la que sólo queda algún que otro balcón que va cayendo de repente con ensordecedor ruido, los cristales se saltan, los cierres metálicos de un café se retuercen y rasgan como si fueran de papel y las rejas se funden con estrépito. Después de vagar por las calles no amenazadas, volvemos al piso y vemos José y yo, pues papá y mamá ya lo sabían: el tabique del cuarto donde dormían papá y mamá, que da al mar, se había caído sobre la cama, pocos momentos antes de llegar a acostarse; los armarios con las puertas caídas y un agujero en el tabique transversal, que comunicaba dos cuartos, en el mismo estado.
Aquí estaba también la señora de Joffre (la madre) que había venido a ver a María del Mar, su nieta, que está interna en el colegio de Las Esclavas y como tiene miedo de andar por la calle sola, la acompañamos hasta allí. Este cae al otro lado de Santander, cerca del Sardinero, en donde el huracán sólo ha derribado árboles, en alguna casa los árboles han caído sobre las rejas o los “chalets”, unos y sobre las calles de la luz y tranvías (se entiende, cables del tranvía) otros, algunos sobre la carretera o la acera. Llegamos sin novedad, hacemos la visita y nos volvemos, nosotros al “Cole” y papá y mamá a “Bar del Puerto”, a ver si les daban de comer.
Nosotros comimos en frío, pues no dejaban encender lumbre y además de pan, nuestra comida consiste en jamón, chorizo, galletas, chocolates y alguna otra cosilla. Aunque a algunos chicos se los han llevado sus padres a sus casas, nosotros nos quedamos en el Colegio.
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LA CATÁSTROFE

Sopla un viento huracanado

que levanta olas de espuma

lleva tejas y ventanas

por el aire como plumas.

Enfureció Aquilón.

Ruge rompiendo las lunas

y arrastrando las farolas

de la tan bella ciudad

con fuerza terrible el viento

traslada de casa en casa

las maderas cual cometas

con un punto de ignición.

Pronto aparece el incendio 

que con furia sin igual

prende los maderamientos

del hermoso ventanal

y va aumentando la hoguera

de la vetusta ciudad.

Desde la humilde calleja

a la austera Catedral

arde con fragor horrible

como líquido metal.

Los socorros no aparecen

y la pobre capital

ardiendo en un mar de llamas 

consumiéndose ya va.

Los que primero aparecen 

no pueden nada salvar

pero socorros se acercan

que el fuego apagar podrán.

Los bomberos forasteros

que trabajan con bravura

pronto apagan con presura

el fuego de Santander.

Por el gran beneficio

de librarnos de aquel mal

demos gracias al Señor

que nos quiso perdonar.

Mario Monsalve
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